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			Piter G nos presenta un libro de contenido autobiográfico, en el que repasa las distintas fases de su trayectoria como rapero: desde el nacimiento del artista y la primera canción, hasta sus experiencias sobre el escenario, sus fuentes de inspiración, su llegada al universo YouTube o la evolución de su carrera. 

			

			Comparte con sus seguidores, además, sus experiencias vitales más íntimas: el difícil tránsito por la adolescencia, marcado en ocasiones por momentos duros, sus opiniones actuales sobre el mundo de la música o sus expectativas de futuro. Un camino de crecimiento personal que no deja de enriquecerse día a día.

		

	
		
			PRÓLOGO

			«Tengo demasiada sangre en este cuerpo,

			no estoy para hablar de “na”.

			Escribo la leyenda de un hombre muerto

			que por ser alguien tuvo que hablar.

			Que me cuelguen si lo que digo no es cierto,

			parece que volvemos hacia atrás.

			Yo no pienso volver, así que perdón

			si muestro lo que no consigues ver».

				Piter G. Canción «Así que perdona» (2013)

			Me gustaría dedicar este libro a todas las personas que me conocen como Piter G pero quieren acercarse más a Pedro González Martos.

				No ha sido una tarea fácil hablar de mi vida, he tenido que superar algunas barreras y, sobre todo, el temor a que los demás tengan acceso a mi yo más desconocido.

				En este libro os contaré algo especial, pues yo tuve dos nacimientos y dos desarrollos, y os contaré detalles importantes de los dos. Aunque entenderéis que la mayor parte esté dedicada a la faceta de artista, también quiero compartir con vosotros las reflexiones que formaron mi persona y desvelaros algunos de los secretos que se esconden entre las líneas de mis canciones.

				Harían falta más palabras y muchos libros para poder demostrar todo mi agradecimiento a las personas que me han acompañado a lo largo de mi trayectoria, no he podido poneros a todos, espero que estas páginas sirvan para dar las gracias a los que habéis estado a mi lado, como apoyo, como amigos, a los que escucháis mi música, a los que me hacéis llegar vuestros mensajes, a los que me inspiráis.

				Gracias siempre a todos y a cada uno de vosotros.

				Aquí empieza el relato de mi vida.

		

	
		
			
1ª PARTE
PRIMER NACIMIENTO


			
CAPÍTULO 1
PARTES DE MÍ


            

			«Me enseñaste a desconfiar,

			a ser valiente, así que me paré a pensar un día

			y decidí hacerte frente.

			Cuenta cuántas veces

			me has dejado vacío y ausente,

			un chico frío al que le cuesta

			

			bastante abrirse a la gente».

				Piter G & Porta. Canción «Carta de sinceridad» (2015)

			1. LAS HERIDAS SON MEDALLAS

			Por empezar con orden, puedo decir que mi infancia fue una época feliz, me gustaba jugar y salir como a todos los niños. Al pensar ahora en ella, supongo que la alegría y la inocencia de un niño hacen que el mundo sea un lugar mágico.

				Hubiera deseado que mi niñez se alargase más, porque con la llegada de la adolescencia las cosas cambiaron, y en esta etapa no tuve tanta suerte. Al cumplir años también vinieron las malas emociones y la inestabilidad. No fui un mal estudiante mientras duró la educación primaria y hasta tercero de secundaria; era un chaval corriente, de los considerados «pardillos», porque mis compañeros se metían conmigo.

				El niño feliz creció y pasé a ser un adolescente «rarito». He de decir que en los años que duró mi adolescencia era más fácil desconectar de la maldad y de las burlas que enfrentarme al día a día, porque yo no era invisible y los otros chicos me atacaban constantemente. La evolución de mi carácter parecía no ser compatible con los demás, pero afortunadamente yo tenía una personalidad firme y estaba muy claro lo que me gustaba y lo que no, y aprendí a ir a lo mío cuando por los pasillos o en clase me cruzaba con gente desagradable que se burlaba de mí por cosas que yo no escogía o que no podía evitar que me gustaran. Ya en la adolescencia empecé a creer en mí.

				En el instituto yo no era precisamente uno de los alumnos respetados, todo lo contrario, era más bien lo que se entiende por un pringado. Los que habéis escuchado mi canción «El pardillo de la clase» sabéis de lo que hablo. Ahora creo que gran parte de mi fuerza y de mi energía se la debo a las situaciones de abuso de aquellos «matones de instituto» que tanto empeño pusieron en hacerme la vida difícil. Os puede sonar irónico, pero ¿acaso puedo quejarme del camino que ha llevado mi vida?

				Veía cómo esos abusones se burlaban de mí aprovechando el más mínimo detalle, solo por diversión, sin pensar en el daño que hacían, sin calcular cómo minaban mi autoestima, sin asumir que aquellas burlas podían dejar daños irreparables en su víctima y que eso le podría afectar en su forma futura de afrontar el mundo. Lo pasé mal por carecer del valor para plantarles cara. A veces pienso que podría haber intentado conversar sobre qué les gustaba a ellos. Tal vez les habría hecho comprender que teníamos gustos e intereses diferentes, pero quizás igual de intensos y válidos. Les podría haber convencido de que nadie debe avergonzarse ni pedir perdón por hacer lo que le gusta.

				Con el tiempo comprendí que lo único que consiguieron con sus burlas hacia mí fue alejarme de una senda marcada y sencilla, yo no me estaba dejando llevar por el rebaño, y me empujaron hacia un mundo más difícil pero profundo y enriquecedor en el que siempre fui consciente de lo que quería y me gustaba. Cuando comienzas por ese camino se ve todo muy oscuro, pero conforme vas avanzando descubres que lo malo no está en ti, que no es nada personal, solo tratan de machacar al que es diferente. A mí me tocó, como a tantos niños y jóvenes que sufren maltrato en los colegios e institutos de nuestro país, en los que 7 de cada 10 adolescentes son acosados psicológica o físicamente. Solo hay que abrir los ojos, hablarlo y reaccionar para alejarse de las burlas y hacer que de nuestro interior salga lo bueno.

			EL PARDILLO DE LA CLASE

			Damas y caballeros,

			les presento

			al pardillo de la clase.

			

			Camino a clase,

			¿eh?

			Camino a casa.

			

			Ya los veo,

			están al final de la clase.

			Quieren mi dulce cogote para cebarse.

			¡Mamá! No quiero volver al instituto.

			¿Quizás mañana puedan faltar?

			Mamá, ten piedad.

			

				El argumento de esta canción encierra anécdotas amargas. Podría haberla enfocado hacia la dureza de afrontar las situaciones de acoso escolar, y la soledad e inseguridad que produce en un adolescente no formar parte del grupo, pero no quise hacerlo, pensé que eso sería su victoria. Enfoqué la letra de esta canción con un toque de humor y mucha ironía. Yo soy una persona que se centra en el presente, lo que más valoro es lo que soy ahora, no me gusta mirar hacia atrás cuando las épocas han sido malas, aunque estos trozos de mi historia también expliquen mi forma de ser ahora.

			

			Te confieso que soy un friki,

			no me respetan.

			Nadie quiere sentarse al lado

			de este cebolleta.

			Me pegan en la nuca y no me dejan

			avanzar por el pasillo.

			Y soy el pardillo de la libreta.

			

			Recuerdo que escribía canciones

			en todo momento y que todos se reían y decían

			que perdía mi tiempo.

			Ahora, mientras ellos curran en la obra

			yo escribo mi obra.

			Gano más pasta y sigo durmiendo.

			

			Ay, qué mal sienta saber

			que lo que tú ganas al año

			el Pardillo lo gana en un mes.

			Abusón, métete con él

			mientras puedas

			porque no podrás cuando

			acabes de repartidor

			de kebabs.

			

			Qué gracioso

			meterse con el Pardillo.
Ahora todos quieren saber de mi dinero del bolsillo.

			Qué interés tan repentino

			por ser mi amigo.

			Ven a por mi dedo corazón.

			Cretino.

			

			Camino a clase,

			¿eh?

			Camino a casa.

			

			Escribo mi venganza

			para ti, abusón.

			Por el infierno que tuve

			que pasar por adolescente.

			En esta canción

			no solo hablo por mí,

			sino por todo el que pasó

			y está pasando en el presente.

			

			¡Escucha!

			Es el inadaptado el que progresa,

			el distinto.

			Es el pastor y no las ovejas.

			

			Tienes una prueba

			justo enfrente de tus cejas.

			El karma

			va a ser ahora

			el que te dé a ti la colleja.

			

			También le doy un enfoque burlesco, como si la letra estuviera escrita por el karma, esa forma que tiene el universo de equilibrarnos por los actos que cometemos y su influencia para los demás.

			

			¿Cómo sienta saber

			que Piter G

			era el Pardillo de tu clase?

			Y ahora mírale

			ganando pasta desde los 20,

			con buga y casa,

			respetado en dos continentes.

			

			Hoy las víctimas

			bailarán por todo

			lo que el abusón nos hizo pasar,

			¡he, he! 

			Y no pienso sentirme mal

			por alardear

			por lo que conseguí

			haciendo rap.

			

			No ha sido fácil,

			no se regalan galardones.

			Cuando tú estabas en la calle

			yo estaba escribiendo canciones.

			

			He querido poner en la letra de esta canción un mensaje de ánimo para todas aquellas personas a las que los abusones han llevado al límite, quiero que piensen que, lo que durante la adolescencia tal vez sea considerado raro, en la juventud puede ser una oportunidad de futuro, porque superar estas dificultades nos da la fortaleza para poder afrontar otros malos tragos que vendrán.

			

			En el estudio

			creyendo en lo que hacía.

			El Pardillo acaba siendo

			tu fin de la poesía.

						

Camino a clase,

			¿eh?

			Camino a casa.

			

			Más de siete años

			aguantando sus críticas.

			Piter G

			llega con esta bomba

			de relojería como venganza.

			Atrapadlo, hijos de puta.

			A tomar por culo.

			

				En esta canción hablo de situaciones que yo he vivido. Los nervios que sentía cuando veía a estos chicos a lo lejos y sabía que algo malo iba a ocurrir, aunque no entendía cuál era el motivo para recibir sus burlas y su maltrato.

				Os he puesto las cifras para que podáis conocerlas. En todos los colegios hay chicos que están deseando que otros cometan errores o llamen la atención o sean diferentes para poder atacarlos y divertirse a su costa. Son su ignorancia y sus limitaciones las que hacen que solo así encuentren la diversión. Esto acaba provocando que los chicos atacados pierdan las ganas de asistir a clase, que callen y se encierren en sí mismos y que solo en casa se sientan a salvo, porque los abusones consiguen imponer el aislamiento social y en esa soledad es donde crees encontrar algo de paz.

				Antes era diferente, terminaban las clases y las burlas acababan, al menos hasta el siguiente día. Ahora es mucho peor, porque muchos chicos son acosados a través de las redes sociales, y aunque los tengas lejos, ellos pueden seguir recordándote que no les gustas.

				En mi caso, no sé si yo era ya peculiar o fue el rechazo de algunos chicos lo que causó mi peculiaridad. Pero si lo que pretendían aquellos personajes era hacerme cambiar, causaron en mí justo el efecto contrario, porque nunca quise que me aceptaran o me entendieran, y cada vez estaba más empeñado en hacer lo que me gustaba.	

				Dibujaba, garabateaba historias en los libros, escribía canciones y sus ataques subían de tono conforme iban descubriendo lo que me gustaba hacer. Me trataban como al pobre ingenuo colgado con los cuentos de hadas en los que cree que algún día sacará algún beneficio de la música. Nunca me parecí a ellos, ahora que lo pienso con tranquilidad supongo que era normal que me mirasen como a un ser extraño, porque yo tenía muy claro lo que quería conseguir. Yo nunca fui su competencia en aquel barrio, porque siempre aspiré a más, yo siempre quise crear mi propio destino y supe que saldría de aquella mediocridad. Eran ellos los que no se enteraban de nada, solo desahogaban así su frustración.

			Lo conseguí, pese a todos los pronósticos negativos, yo lo conseguí, y ahora veo a algunos de aquellos mediocres obligados a cargar con una vida sin futuro, obligados a tragar por no atreverse a dar ni un paso fuera de la norma.

				Yo tengo el horario que quiero, el trabajo que deseo y ningún tipo de presiones. Escribo cuando quiero y porque puedo, sin forzar la inspiración porque tenga un jefe que me ponga plazos para entregar informes a final de mes. Tengo la libertad y la independencia por las que desde pequeño tanto luché. 

				Os he contado mi caso, para que os sirva de consuelo a todos los que habéis sufrido estas situaciones humillantes. Quiero que sepáis que todos los que abusaban de los más débiles en mi colegio después han tenido destinos poco prometedores. Me parece normal, ya que desde adolescentes mostraban errores de criterio a la hora de tomar decisiones. Quiero que penséis bien lo que os cuento, puede que se hayan burlado de nosotros por ser diferentes o por hacer lo que nos diera la gana en determinados momentos, pero el mundo da muchas vueltas y solo los que están acostumbrados a enfrentarse a los problemas son los que consiguen grandes cosas. Los que tienen la fuerza para seguir en la lucha no son los que se someten a las burlas, sino los que no tienen miedo a mostrarse como son.

				Sinceramente, creo que las personas que encuentran la diversión en atacar a otros solo tratan de distraer sus problemas y volcar sus frustraciones en los demás, en los que ven débiles solo porque a veces no nos importa plantarles cara. No existen razones lógicas para que unos chicos ataquen a otros por ser diferentes, solo buscan entretenerse y salir de sus vidas vacías.

				Por irónico que pueda sonar, actualmente me he encontrado con algunas de las personas que me amargaron más de un día durante mi adolescencia y que ahora han querido volver a verme, incluso me han dicho: «me gustaría retomar el contacto», como si alguna vez hubiéramos tenido amistad en vez de burlas y ataques. Ahora les gusta lo que he conseguido, a veces dicen que me admiran y algunos hasta parecen sinceros al hacer ese reconocimiento. A otros en cambio se les nota la envidia, piensan cómo desaprovecharon las oportunidades mientras que aquel al que trataban como a un tonto las agarró todas.

				Yo nunca rechazo el saludo ni retiro la palabra a nadie, siempre he creído que las personas pueden cambiar, que todos merecemos una nueva oportunidad, incluso los que nunca me la dieron a mí. También reconozco que a veces veo a algunos y no puedo evitar pensar «lo tenéis bien merecido». Pero esta es toda la venganza que me permito, ver que la justicia gobierna el mundo.

				Le dedico esta canción a todos aquellos que en los colegios e institutos sufren las burlas y los ataques gratuitos de otros chicos y ven que su vida y su ánimo se tambalean, pero también a los que un día me hicieron daño y que ahora viven inmersos en una vida insulsa.

				El acoso provoca daños, algunas veces muy importantes, pero con cada tropiezo aprendemos que no todo en la vida será fácil. 	Superar el daño nos abrirá otros horizontes por los que caminaremos con mayor firmeza.

				No quiero parecer engreído al ponerme como ejemplo, pero todo lo que os cuento es la experiencia recibida tras años de leer comentarios en cada vídeo diciéndome que les impulsé a seguir un sueño, o que admiran mi trabajo. A todos los que han sufrido acoso escolar quiero decirles que, igual que yo pude, cualquiera puede salir de esa situación y dedicarse a luchar por sus sueños.

				He conseguido más de lo que pude imaginar, a veces la vida compensa los malos momentos y te hace regalos. El éxito supone mucho esfuerzo, no llega solo, hay que sortear obstáculos e innumerables pruebas para demostrar que lo que te gusta es un deseo sincero y no un capricho. En este recorrido aprenderás, serás feliz, pero también derramarás lágrimas, esta es la escuela de la vida. A veces dejaremos por el camino caprichos y fantasías para dedicarnos en cuerpo y alma a conseguir nuestro sueño. No hay que desesperar, porque no hay mayor felicidad que alcanzar aquello por lo que has trabajado sin descanso.

				Espero, al menos, haber puesto una sonrisa en la cara de todos los que habéis sufrido burlas cuando erais más jóvenes.

			

			2. ANTE UN MUNDO DE GENTE CANSADA

			Cuando llegué a 3.0 de educación secundaria dejé de ser buen estudiante, no sabría decir cuál fue la causa, porque no hubo ninguna concreta, pero dejé de tener interés, quise convertirme en un chico «guay», iba a algunas fiestas y hacía todas esas cosas que hacen los adolescentes cuando abandonan los estudios. 

				Esa etapa llegó a su fin cuando suspendí y tuve que repetir 4.0 curso, entonces tuve que ponerme las pilas y empezar a estudiar de nuevo. Volví a ser el joven callado que únicamente se metía en sus asuntos, pero como iba a lo mío a veces les daba la impresión de que solo podía tragar y tragar. Quizá a algunos os sorprenda, creo que mi respuesta era la acertada, aunque me crease algunos problemas de desánimo, conseguí no verme involucrado en ninguna pelea en el instituto y me ayudó en la capacidad de expresar mis emociones en el futuro. En ese tiempo, aprendí algo que después me ha sido muy valioso: saber qué y quiénes merecían mi atención, es decir, aprendí a dedicar mi tiempo y energía a las cosas relevantes de la vida, a mi crecimiento personal, a cultivar mi creatividad y a trabajar duro.

				Ya os he contado que no fui un estudiante constante. No creo que me faltase inteligencia, pero el instituto no me resultaba nada estimulante, sentía que allí se adormecían mis aptitudes. Yo soy una persona que avanzo mejor con estímulos, y si algo no me motiva, no me mueve, y los profesores prácticamente ignoran estas necesidades.

				Siempre he tenido la sensación de moverme en un mundo de gente cansada, sin paciencia, con prisa, rodeado de profesores, padres y referentes tan ocupados que no hacen esfuerzo alguno por estimular las capacidades de los niños ni captar su interés. Por suerte, en el colegio había asignaturas que hablaban de algunos valores éticos, aunque me parece triste que esto no se aprenda en la familia. Aun así, alguna generación debe empezar a ser la semilla del cambio, a pesar de que en este país no predominan los grandes estudiantes.

				Recuerdo que pasaba las horas de clase dibujando o escribiendo canciones. De hecho, os contaré que me gradué gracias a que mis padres me prometieron que si lo conseguía, me cederían un local para montar mi propio estudio de música y grabación. Sé que lo más indicado no es sobornar a los hijos con bienes materiales, que lo apropiado es transmitir motivación y proporcionarles la ayuda para conseguir sus ilusiones. Tal vez mi caso no sea un buen ejemplo, pero lo cierto es que fue así como logré terminar el instituto… Y así fue como conseguí tener mi primer estudio de grabación. Empecé con un material no muy profesional, pero para mí supuso un gran logro, por fin podía dedicar mi tiempo a lo que me apasionaba.

				Desde que era muy pequeño he sido muy creativo. Cuando la mayoría de los niños se divertían con sus juguetes, yo me divertía creando los míos propios. Inventaba aparatos, abría todos los que tuvieran algo electrónico y fabricaba aparatos nuevos con sus luces, motores o cualquier cosa que considerase útil. Supongo que en ese proceso también influía el hecho de que me gustase la acción, mantenerme ocupado montando esos nuevos artefactos, saliendo a la calle a probarlos y siempre poniéndome a prueba para mejorar. Mi mente siempre ha sido más inquieta y ha tenido más energía que mi cuerpo.

				Gracias a que mi trabajo creativo me ocupaba y me alejaba de las malas energías de los demás, comencé a tener mejor consideración sobre mí mismo y sobre lo que me rodeaba. Con la edad, si logras mantener la creatividad te harás más resistente a las influencias externas negativas, tendrás la mente abierta para analizar y no creer automáticamente lo que se considera normal u obvio y te estarás proporcionando los recursos necesarios para alcanzar las metas que te propongas.

				Mi mente no entendía que algo solo pudiera ser de una única forma, mi imaginación siempre me hacía ir más allá y barajar muchas ideas y posibilidades diferentes. Como dijo la escritora estadounidense Úrsula K. Le Guin: «Un adulto creativo es un niño que ha sobrevivido».

				Todo lo que veía me resultaba una fuente de inspiración y de creatividad, me animaba a dar otro paso hacia delante. He dibujado cómics, he diseñado videojuegos, he producido cortometrajes 3D y grabado cortometrajes sencillos. Dibujé un cómic que trataba sobre un alienígena rapero que tenía un humor algo absurdo, podría recordaros alguna de mis canciones, como «El Diario de Bagman» o «Jacky el Osito»,y creaciones nacidas de ideas algo extravagantes.

			

			«Jacky se quería adaptar (sí), pero no lo lograba (no),

			ya que adaptarse no le divertía para nada (no).

			Él soñaba con el mundo al revés,

			donde las pelis duraban más que los anuncios en Antena 3.

			¡Ay, Jacky!, buscaba cambiar todo.

			La fiesta nacional ya no será la de matar toros…».

				Piter G. Canción «Jacky el Osito» (2015)

				Para el videojuego me inspiré en el Grand Theft Auto, pero  el mío estaba basado en mi barrio. Los personajes eran mis amigos y sus familias, y vivíamos aventuras del estilo GTA. Nos invadían los aliens y mis amigos y yo tratábamos de salvar el planeta. Nuestra arma especial eran las rimas y atacábamos rapeando. Me atrevía con todo y, como veréis, siempre he tenido el rap presente en mi vida. ¡Qué divertido fue crear esa locura! Los cortometrajes no llegaron a gran cosa, pero también tenían un argumento similar al videojuego.

				Otro aspecto que recuerdo de mi infancia es mi lado emprendedor, que solo ha ido en aumento hasta el día de hoy. Desde muy pequeño siempre andaba montando negocios. En mi barrio, abrí un pequeño rinconcito que simulaba un videoclub, y por las calles, mis amigos y yo hacíamos espectáculos como si fuésemos artistas de un circo ambulante. En una zona montañosa de mi pueblo, improvisamos algunos juegos como si se tratara de un parque de atracciones. Menos mal que todo salió bien, dicen que los niños son de goma, porque no era un espacio con actividades nada seguras.

				Os contaré una anécdota que me sucedió y que creó bastante polémica cuando la mencioné en una canción. Sobre esto nunca he hecho declaraciones y sé que a algunos de vosotros os gustará conocerla y saber algunos detalles. Una Navidad, para la fiesta de Nochevieja, alquilamos un local en mi barrio, Campanillas. Estábamos el grupo de amigos, todo estaba saliendo genial hasta que, más o menos a las tres de la madrugada, se presentó en la puerta un hombre. Se notaba que iba drogado y no coordinaba lo que decía ni lo que hacía. De repente, sacó una pistola, todos nos tiramos al suelo y nos escondimos y encerramos como pudimos. El hombre comenzó a disparar, tiroteó el cristal del local y las balas entraban dentro y veíamos como unas se incrustaban en la pared y otras rebotaban. Por suerte, ninguno de los que estábamos allí resultó herido, pero recuerdo haber pasado muchísimo miedo. Seguimos escondidos y tirados por el suelo y el hombre con la pistola se dio a la fuga antes de que llegase la policía. Todos tuvimos que prestar declaración y contar lo que habíamos presenciado. Cuando la policía terminó de recoger pruebas y se marchó, algunos propusieron que la fiesta continuase, pusieron música y se inició de nuevo la juerga, aunque yo ya no estaba para fiestas y me marché a casa todavía con la impresión por lo que había sucedido. Creo recordar que el hombre de la pistola fugado no fue capturado y no supimos nada más de aquel suceso. Estoy seguro de que los que estábamos en aquel local nunca olvidaremos aquellos momentos de pánico.

				Nos lo pasábamos genial y vivimos muchas experiencias que nos hicieron coger fuerzas para enfrentarnos a la vida adulta. Aquellas experiencias juveniles me hicieron creer en mis posibilidades de conseguir todas mis metas gracias a mi esfuerzo, y así continúo, pues siempre he sido una persona autónoma, nunca he trabajado para nadie y he vivido de mis propias ideas.

				También he sido siempre un chico muy competitivo, tanto con los demás como en un afán de superación constante conmigo mismo. Nunca me he conformado con un segundo puesto si lo que estaba haciendo me parecía que era algo importante. Mucho menos podía aceptar un fracaso o perder en algo. Siempre he querido ser el mejor, y tener esta mentalidad desde tan joven ha sido decisivo para convertirme en la persona que ahora soy.

				Siempre me he preguntado si la competitividad forma parte de las personas o se va desarrollando en nosotros al vivir en sociedad, porque pueden ser ambas posibilidades. Ser competitivo no a todas las personas les influye de la misma forma, puede hacerlo negativamente, pues he observado que para algunos ganar el mejor puesto puede ser tan prioritario que no les importe pisar a los demás o pasar por encima de los objetivos de terceras personas.

				En mi caso, creo que es un aspecto muy positivo de mi carácter, siempre pienso que mi lado competitivo es como un cohete que me ayuda a coger impulso. La competición nos debe alentar a emprender y a superarnos. Es un instinto necesario para la evolución humana, ya que una persona con espíritu luchador no lo hace solo para sí misma, también genera productividad e ilusión a su alrededor.

				Aunque me encerrase en mí mismo durante la adolescencia por las burlas de los abusones, conseguí mantener casi intacta mi autoestima. Creo que es muy importante pensar en positivo sobre uno mismo, os lo recomiendo, a mí me ayudó a mejorar y a convertirme en mi propio referente para evolucionar.Una de las moralejas que he sacado es que se consiguen más satisfacciones alcanzando las metas que uno mismo se propone que compitiendo contra los demás.

			

			3. MI BARRIO, MI PUEBLO… LOS PÁJAROS DE MI CABEZA

			«Soy una persona humilde, sé de qué hablo, que la espalda de mi padre sigue en pie es un milagro. Que mi madre aguante en esa tienda cada año. Que a ese banco le sobre el dinero y siga haciendo daño (Ah)».

				Piter G. Canción «Débiles» (2016)

			No siempre quise hacer algo grande, pero debo explicaros cuáles fueron mis orígenes. Crecí en Campanillas, un barrio de las afueras de la ciudad de Málaga, un lugar que más parecía un pueblo pequeño que un barrio de una ciudad. Campanillas estaba rodeado de montañas, por lo que desde pequeño siempre he estado en contacto con la naturaleza, me pasaba las tardes subiendo y bajando cerros o construyendo cabañas y fuertes en los árboles.

				En mi barrio, la mayor parte de sus habitantes realizaban trabajos que requerían un esfuerzo físico más o menos duro, pero para los que no era obligatoria la cualificación académica. Esta práctica, arrastrada durante décadas, fue dejando ancladas a sus gentes que olvidaban sus metas y valores morales en la rutina diaria, y perdían día a día en comparación con los habitantes de las grandes ciudades. En efecto, la inercia estaba allí instalada, se seguía el camino por otros marcado desde hacía muchas generaciones y a nadie parecía importarle demasiado pensar ni plantear cambios.

				El afán de superación en mi barrio brillaba por su ausencia. Yo, como persona emprendedora y competitiva, pienso que la constancia y la actitud respecto a lo que nos proponemos es una de las claves para conseguirlo. Por eso, conforme iba creciendo, cada vez era más consciente de la falta de expectativas de los que me rodeaban.

				Era un barrio con personas de muy distintas procedencias, por lo que había mucha mezcla de culturas, pero no se enseñaba a convivir porque cada uno solo pensaba en sí mismo. No existían la comprensión ni el respeto tan necesarios para lograr la convivencia en armonía, porque la tolerancia se dejaba a un lado. Para mí, el respeto siempre ha sido muy importante, tal vez porque a mí me faltaron al respeto tantas veces, nunca me ha gustado juzgar y siempre he sido tolerante con las diferencias.
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